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2 PALABRA DEL SEÑOR DOMINGO DE RAMOS EN LA PASIÓN DEL SEÑOR

El Rey de la gloria
Rubén Carrasco Rivera

La Liturgia de Ramos, pór-
tico de la Semana Santa, 
nos invita a subir con 

Cristo a Jerusalén para partici-
par de su pasión, muerte y resu-
rrección y renovar así nuestra vi-
da cristiana. Esta Liturgia hace 
converger la gloria y la alabanza 
al Rey que viene (Lc 19,28-40) 
con la mofa y el escarnio al Rey 
crucificado (23,37).
	 Jesús había hecho mención 
de este itinerario cuando predi-
jo su pasión (9,22) así como en 
el diálogo de la transfiguración 
(9,31). Él lo ha recorrido siem-
pre a pie, predicando el Reino 
y realizando numerosos signos. 
Ahora, acude a la Ciudad Santa, 
no como peregrino, sino como 
verdadero Rey del mundo. Por 
eso, quiere entrar cabalgando 
sobre un pollino, cumpliendo 
así la promesa del rey humilde 
(cf. Zac 9,9). Ahora bien, el que 
no tiene dónde reclinar la cabeza 
(Mt 8,20) tampoco tiene pollino. 
Sin embargo, muestra su seño-
río en las indicaciones que da a 
los suyos para que lo desaten: El 
Señor lo necesita (v.34). 
	 Este pollino atado, que na-
die había montado, se refiere 
al pueblo gentil, llamado a ser 
incorporado a la Iglesia, junto a 
la borrica de Mateo (21,2) que 
representaría al pueblo judío 
(cf. Cirilo de Alejandría). Jesús 
es introducido en Jerusalén a 
lomos del pueblo de la prome-
sa, de cuyas ubres se alimenta 
el gentil. Dios cumple 
así su palabra: el último 
Rey está ya en Jerusalén 
para entrar en su Gloria 
(Salmo 23). Los discípu-
los no pueden callar, han 
visto y oído al Maestro, 
lo han conocido en este 

camino y ahora le rinden honor 
y gloria: ¡Bendito el rey que vie-
ne en nombre del Señor! Paz en 
el cielo y gloria en las alturas (v. 
38). Expresiones que coinciden 
con la entrada de este Hijo de 
Dios en el mundo en el anuncio 
a los pastores (2,20) y con el re-
torno del mismo al Padre en su 
Ascensión, ante la cual los dis-
cípulos muestran las mismas 
actitudes de alegría y alabanza 
(24,52). 
	 Esta exaltación contrasta 
con la actitud de los fariseos que 
mandan callar a los discípulos 
(v. 39) y con el relato de la pa-
sión que hoy se proclama (Lc 
22,14-23,56). Asimismo, con 
el llanto de Jesús ante la Jerusa-
lén indiferente, que rechaza su 
mensaje (19,41-44). Él es muy 
consciente de que ha venido 
a consumar su Pascua y tiene 
grandes deseos de comerla con 
los suyos, con nosotros (22,15).
En este sentido se muestran pro-
fundos los datos geográficos por 
donde Jesús se acerca a Jerusa-
lén: Betfagé y Betania. La pri-
mera significa casa de obedien-
cia, la segunda, casa de quijadas, 
lugar reservado a los sacerdotes 
donde tenían que percibir los 
derechos de los sacrificios como 
pedía la ley (cf. Dt 18,3), como 
refiere Orígenes.
	 Jesús se acerca a Jerusalén 
como sacerdote obediente, pa-
ra entregar su vida en la cruz en 
rescate por toda la humanidad. 
Al enviar a los suyos a estas 
aldeas nos ofrece la clave para 

vivir estos días santos: 
ofrecernos con Él al Pa-
dre, para tener su vida y 
comunicarla. ¡Subamos 
con Cristo a Jerusalén! 
¡Gustemos la Gloria del 
Padre!



LECTURAS DE LA SEMANA.- Lunes, Santo: Isaías 42, 1-7; Juan 
12, 1-11. Martes Santo: Isaías 49, 1-6; Juan 13, 21-33.36-38. Miér-
coles Santo: Isaías 50, 4-9; Mateo 26, 14-25. Jueves Santo: Éxodo 
12, 1-8.11-14; 1 Corintios 11, 23-26; Juan 13, 1-5. Viernes Santo: 
Celebración de la Pasión del Señor. Isaías 52, 13-53, 12; Hebreos 
4, 14-16; 5, 7-9; Juan 18, 1-19,42. Sábado Santo: Vigilia Pascual.
Génesis 1, 1-2, 2; Éxodo 14, 15-15, 1; Isaias 55, 1-11; Ezequiel 36, 
17-28; Romanos 6, 3-11; Lucas 24, 1-12.

PROCESIÓN DE RAMOS: LUCAS 19,28-40

En aquel tiempo Jesús iba hacia Jerusalén, marchando a la cabeza. Al 
acercarse a Betfagé y Betania, junto al monte llamado de los Olivos, 
mandó a dos discípulos diciéndoles: «Id a la aldea de enfrente: al entrar 
encontraréis un borrico atado, que nadie ha montado todavía. Desatadlo 
y traedlo. Y si alguien os pregunta: «¿Por qué lo desatáis?», contestadle: 
«El Señor lo necesita»».
	 Ellos fueron y lo encontraron como les había dicho. Mientras desata-
ban el borrico, los dueños les preguntaron: «¿Por qué desatáis el borri-
co?». Ellos contestaron: «El Señor lo necesita».
	 Se lo llevaron a Jesús, lo aparejaron con sus mantos, y le ayudaron 
a montar. Según iba avanzando, la gente alfombraba el camino con los 
mantos. Y cuando se acercaba ya la bajada del monte de los Olivos, la 
masa de los discípulos, entusiasmados, se pusieron a alabar a Dios a 
gritos por todos los milagros que habían visto, diciendo: ¡Bendito el que 
viene como rey, en nombre del Señor! ¡Paz en el cielo y gloria en lo alto!
Algunos fariseos de entre la gente le dijeron: «Maestro, reprende a tus 
discípulos».

Él replicó: «Os digo que, si éstos callan, gritarán las piedras».

PRIMERA LECTURA: ISAÍAS 50,4-7

Mi Señor me ha dado una lengua de discípulo; para saber decir al abati-
do una palabra de aliento. Cada mañana me espabila el oído, para que 
escuche como los discípulos. El Señor Dios me abrió el oído; yo no me 
resistí ni me eché atrás. 
	 Ofrecí la espalda a los que me golpeaban, las mejillas a los que me-
saban mi barba; no escondí el rostro ante ultrajes y salivazos. El Señor 
Dios me ayuda, por eso no sentía los ultrajes; por eso endurecí el rostro 
como pedernal, sabiendo que no quedaría defraudado.

SEGUNDA LECTURA: FILIPENSES 2,6-11

Cristo, siendo de condición divina, no retuvo ávidamente ser igual a Dios; 
al contrario, se despojó de sí mismo, tomando la condición de esclavo, 
hecho semejante a los hombres. Y así, reconocido como hombre por su 
presencia, se humilló a sí mismo, hecho obediente hasta la muerte, y una 
muerte de cruz.
	 Por eso Dios lo exaltó sobre todo, y le concedió el «Nombre-sobre-
todo-nombre»; de modo que al nombre de Jesús toda rodilla se doble en 
el cielo, en la tierra, en el abismo, y toda lengua proclame: Jesucristo es 
Señor, para gloria de Dios Padre.

PASIÓN DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO SEGÚN SAN LUCAS

Cuando llegaron al lugar llamado «La Calavera», lo crucificaron allí, a él 
y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. Jesús decía: 
«Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen».
	 Hicieron lotes con sus ropas y los echaron a suerte. El pueblo estaba 
mirando, pero los magistrados le hacían muecas diciendo: «A otros ha 
salvado; que se salve a sí mismo, si él es el Mesías de Dios, el Elegido».
Se burlaban de él también los soldados, que se acercaban y le ofrecía 
vinagre, diciendo: «Si eres tú el rey de los judíos, sálvate a ti mismo».
	 Había también por encima de él un letrero: «Este es el rey de los 
judíos». Uno de los malhechores crucificados lo insultaba diciendo: 
«¿No eres tú el Mesías? Sálvate a ti mismo y a nosotros». Pero el otro, 
respondiéndole e increpándole, le decía: «¿Ni siquiera temes tú a Dios, 
estando en la misma condena? Nosotros, en verdad, lo estamos justa-
mente, porque recibimos el pago de lo que hicimos; en cambio, éste no 
ha hecho nada malo». Y decía: «Jesús, acuérdate de mí cuando llegues 
a tu Reino».
	 Jesús le dijo: «En verdad te digo: hoy estarás conmigo en el paraí-
so».
	 Era ya como la hora sexta, y vinieron las tinieblas sobre toda la tierra, 
hasta la hora nona; porque se oscureció el sol. El velo del templo se 
rasgó por medio. Y Jesús, clamando con voz potente, dijo: «Padre, a tus 
manos encomiendo mi espíritu». Y dicho esto, expiró.
	 El centurión, al ver lo ocurrido, daba gloria a Dios diciendo: «Real-
mente, este hombre era justo».
	 Toda la muchedumbre que había concurrido a este espectáculo, al 
ver las cosas que habían ocurrido, se volvía dándose golpes de pecho. 
Todos sus conocidos y las mujeres que lo habían seguido desde Galilea 
se mantenían a distancia, viendo todo esto
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ESCRITO SEMANAL DEL SR. ARZOBISPO

Vivir bien la Semana Santa

Con el Domingo de Ramos se abre 
la Semana Santa, pues es el gran 
pórtico de la semana en la que 

Jesucristo va a Jerusalén para cumplir 
las Escrituras y para ser colgado en la 
cruz, el trono desde el cual reinará por 
los siglos, atrayendo así a la humanidad 
de todos los tiempos y ofreciendo el don 
de la redención a todos. Pero en esta 
semana, que celebra el Triduo Pascual, 
Jesús no es solo el «justo crucificado» 
que tiene que ser perseguido, porque él 
es distinto del resto de la humanidad y 
ha de ser el que se ofrezca en expiación. 
No. Jesús es el que nos dicen los Evan-
gelios que se encamina voluntariamente 
a Jerusalén y entregará su vida en ex-
piación al aceptar la muerte, porque él 
quiere, «en rescate por muchos» (cfr. 
Mc 10, 45).
	 El Domingo de Ramos, los evange-
lios narran cómo Jesús llegó a Jerusalén 
desde Betfagé y el Monte de los Olivos, 
es decir, la vía por la que había de venir 
el Mesías. El ánimo de los discípulos y 
otros peregrinos se deja ganar por el en-
tusiasmo: toman sus mantos y los echan 
encima de la borriquita; otros alfombran 
con los mantos el camino o cortan ramas 
de olivos y comienzan a gritar con pala-
bras del Salmo 118: «¡Hosanna! Bendito 
el que viene en nombre del Señor». Un 
grito de bendición, un himno de júbilo, 
que expresa la convicción de que, en Je-
sús, Dios ha visitado a su Pueblo.
	 Pero, ¿cuál es el contenido de este 
grito de júbilo? La respuesta está en to-

da la Escritura, que nos recuerda cómo 
el Mesías lleva a cumplimiento la pro-
mesa de la bendición de Dios, la pro-
mesa originaria que Dios había hecho a 
Abraham, el padre de todos los creyen-
tes: «Haré de ti una gran nación, te ben-
deciré… y en ti serán benditos todas las 
familias de la tierra» (Gn 12, 2-3). Es la 
promesa que Israel siempre había teni-
do presente en la oración, sobre todo en 
los Salmos. Por eso, el que es aclamado 
por la muchedumbre como bendito es al 
mismo tiempo aquel en el cual será ben-
decida toda la humanidad. 
	 Podemos, pues, descubrir este Do-
mingo de Ramos un primer gran men-
saje que nos trae la festividad de hoy: 
la invitación a mirar de manera justa a 
la humanidad entera, con sus diversas 
culturas y civilizaciones. La mirada que 
el creyente recibe de Cristo es mirada 
de bendición, amorosa y sabia, capaz 
de acoger la belleza del mundo y de 
compartir su fragilidad, porque el Señor 
«ama a todos los seres y no aborreces 
nada de lo que hiciste… Señor, amigo 
de la vida» (Sab 11,24.26). 

Pero, ¿qué latía realmente en el co-
razón de los que aclaman a Cristo 

como Rey de Israel? Tenían, sin duda, 
su idea del Mesías. No olvidemos que 
éstos mismos son quienes pocos días 
después gritarán a Pilato: «¡Crucifíca-
lo!» Los mismos discípulos de Jesús 
permanecían un tanto desilusionados 
por el modo en que Jesús había decidi-

do presentarse como Mesías y Rey de 
Israel.
	 ¿Quién es para nosotros Jesús de Na-
zaret? ¿Qué idea tenemos del Mesías, 
qué idea tenemos de Dios, cuando en es-
ta semana llenamos las iglesias y las ca-
lles en los desfiles procesionales? Esta 
es una cuestión crucial que no podemos 
eludir en Semana Santa. ¿Qué ha signi-
ficado cantar con palmas en las manos 
«Hosanna al Hijo de David»? ¿De qué 
nos sirve de verdad vivir como cristia-
nos la Semana Santa? Os lo digo sobre 
todo a vosotros, jóvenes católicos, que 
queréis vivir bien la Semana Santa y a 
otros tantos para quienes esta semana 
es pura vacación aderezada con algo de 
templo y de procesión, pero nada más. 
Pero es pregunta para todos los discípu-
los de Cristo, para ti y para mí: ¿Cuáles 
son nuestras verdaderas expectativas? 
¿Cuáles son los deseos más profundos 
que nos han traído hasta aquí para cele-
brar el Domingo de Ramos e iniciar la 
Semana Santa?
	 ¡Qué buena ocasión para, en días con 
más tiempo para orar, confesarse, pen-
sar, renovar nuestra vida cristiana en la 
Pascua del Señor! Jesucristo espera en 
cada esquina, en cada templo, en tanta 
celebración de la fiesta mayor de los 
cristianos.

X Braulio Rodríguez Plaza
Arzobispo de Toledo

Primado de España

¿Quién es para nosotros Jesús de Nazaret? ¿Qué idea tenemos del Mesías, qué idea tenemos 
de Dios, cuando en esta semana llenamos las iglesias y las calles en los desfiles procesionales?
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José Díaz Rincón

Finalizamos la Cuaresma, que nos 
ofrece el mensaje y alimento prin-
cipal de la Sagrada Escritura y la 

Eucaristía. Dos realidades que compen-
dian el inconmensurable amor de Dios 
revelado en la Pasión, Muerte y Resu-
rrección de Jesucristo. El Plan Pastoral 
Diocesano nos lo recuerda y nos impulsa 
para abrazarlo como lo mejor. No olvide-
mos que el objetivo principal es «anun-
ciar a Jesucristo a los alejados como 
manifestación plena de caridad, apoya-
dos en la Eucaristía». Somos miembros 
vivos del Pueblo de la Alianza, ciuda-
danos del cielo, y el Señor transformará 
nuestra condición humana en su propia 
condición gloriosa... Me permito recor-
daros diez actitudes que debemos tener 
para hacer de la Eucaristía vida, caridad 
y apostolado, que es el fruto que produce 
si nosotros no lo impedimos.

1. Actitud orante. A la Eucaristía va-
mos, sobre todo, para estar con el Señor. 
Ese estar supone actitud orante, es decir, 
tratar y estar al lado de la Persona que 
más nos ama. Se traduce en alabarle, 
contemplarle, hablar y pensar con Él, a 
veces, estar silentes, relajados y confia-
dos en su presencia, como lo hacemos 
con alguien que tenemos confianza y 
amamos. No supone estar siempre ha-
blando. 

2. Actitud de comunión eclesial. La
Eucaristía es alimento, razón y vida de 
la comunión eclesial. Nos  recuerda que 
somos hermanos, actualiza nuestra per-
tenencia a la Iglesia, la fiesta de nuestra 
fe y la nueva humanidad. La Eucaristía 
es el mayor signo y el más eficaz de la 
unidad o comunión eclesial, distintivo 
del católico. 

3. Actitud humilde y penitente. El Pan 
eucarístico es el signo más elocuente de 
humildad y penitencia. ¿Puede existir al-
go más humilde que esta forma en la que 
ha querido permanecer Jesucristo con 
nosotros? Imposible, porque Él ha pues-
to su sabiduría infinita y omnipotencia 
al servicio del amor. Es la expresión más 
fuerte de humildad, servicio sacrificado 
y penitente entre nosotros. Por 
eso en la Misa comenzamos con 
el rito penitencial. 

4. Actitud de escucha. Si el
escuchar es siempre una sabia 
norma de comportamiento, en 
la Cuaresma es una necesidad 
vital, porque Dios nos habla con 

insistencia amorosa y educativa por ser 
un tiempo de gracia. La Palabra de Dios 
es manantial y fuente de la verdadera sa-
biduría. Escuchemos su Palabra en los 
textos litúrgicos, en la predicación, en la 
lectura y meditación. No dejemos pasar 
este tiempo sin hacer ejercicios espiri-
tuales o algún retiro. 

5. Actitud confesante. La Palabra de
Dios escuchada y saboreada nos debe 
llevar a cuajarla en nuestra vida, con-
fesarla, proclamarla, contagiarla y dar 
testimonio. El mundo está necesitado y 
sediento de esta fe y esta Palabra.

6. Actitud oferente. La Eucaristía y la
pedagogía cuaresmal nos educan sobre 
esta actitud oferente, que, siempre, de-
bemos tener con Dios, dando importan-
cia y valor a nuestro trabajo y sacrificio, 
que son el termómetro de nuestro amor y 
el medio de nuestra ofrenda, expiación y 
méritos. La Eucaristía nos da la fuerza y 
es nuestro espejo. 

7. Actitud pacífica y pacificadora.
Jesús es el Príncipe de la Paz, Él siempre 
produce paz y nos la da, asegurándonos 
que «los pacíficos serán llamados hijos 
de Dios». Por eso en la Misa el rito de la 
paz se realiza inmediatamente antes de 
recibir la Eucaristía. 

8. Actitud de caridad. La vida cris-
tiana es caridad porque «Dios es amor» 
(1 Jn 4,8). Es el mandamiento supremo 
del Señor, la plenitud de la Ley. La Eu-
caristía es la máxima expresión, fruto y 
alimento de la caridad. La Cuaresma y 
la Pascua nos educan y ayudan para que 
descubramos, valoremos y amemos a 
Cristo en la Eucaristía como prenda su-
prema de caridad y vida eterna. 

9. Actitud apostólica. El Pan sagrado
nos da Vida y es para la Vida: Nos hace 
cristianos, seguidores de Jesús y apósto-
les suyos para realizar la misión de dar a 
conocer a Dios y a su enviado Jesucris-
to. El apostolado es la obra y dimensión 
más colosal de la caridad, por ser el ma-
yor bien que podemos hacer a los herma-
nos. 

10. Actitud de confianza. Ante las
pruebas tan grandes del amor que Dios 
nos tiene, una especialísima es la Euca-

ristía, debemos acercarnos a Él 
con una confianza sin límites, 
constante, de abandono total en 
Él. Nos repite: «¡Confiad en mí!» 
Jamás nos defrauda y nos ama 
«hasta el extremo», como afirma 
el Evangelio.



4 COLABORACIONES

Eucaristía y Plan Pastoral NUESTROS MONASTERIOS

Capuchinas
José Carlos Vizuete

En 1517 se produjo la separación 
de los franciscanos en dos órde-
nes independientes: conventuales 

y observantes. Sin embargo, en Italia, 
entre éstos últimos había algunos que 
buscaban una vida más eremítica y ajus-
tada a la primera regla de San Francisco 
para lo que, en 1525, obtuvieron licencia 
del Papa; tres años más tarde Clemente 
VII convirtió esta reforma en una nueva 
orden a cuyos frailes el pueblo llamó «ca-
puchinos», por la capucha en punta de 
su hábito.
	 Hasta 1574 pesaba sobre ellos la 
prohibición pontificia de realizar funda-
ciones fuera de Italia, pero una vez levan-
tada ésta comenzó una rápida expansión 
por Europa convirtiéndose en uno de los 
pilares de la contrarreforma. En España 
fundaron el primer convento en Barcelo-
na en 1578, y en Toledo se establecieron, 
en el cigarral del Ángel, en 1611.
	 El primer convento de monjas capu-
chinas fue fundado en Nápoles en 1538 
por una noble viuda catalana, María Lo-
renza Lloc. En 1588 se establecieron las 
monjas en España con la fundación del 
convento de Granada. En 1632, ocho 
monjas procedentes de Madrid realiza-
ron la fundación del convento de Toledo, 
en la calle del Pozo Amargo, en una casa 
estrecha y pobre. Con el patrocinio de 
don Pascual de Aragón pasaron en 1665 
a unas casas principales en la colación 
de Santa Leocadia, donde edificaron el 
nuevo convento. En él han permanecido 
hasta el año 2006.
	 De este convento toledano de la Pu-
rísima Concepción salieron seis monjas 
para realizar una fundación en la Ciudad 
de México. Llegadas al puerto de Vera-
cruz el 8 de septiembre de 1665, un mes 
más tarde entraban en la capital del Vi-
rreinato siendo recibidas con júbilo por 
las autoridades y el pueblo. Tras per-
manecer ocho meses en el convento de 
clarisas de la Concepción, el 29 de mayo 
de 1666 se trasladaron a su convento de 
San Felipe de Jesús, construido cerca de 
la plaza del Zócalo.
	 Como el grano de mostaza, aquella 
semilla toledana ha constituido un árbol 

frondoso y las ca-
puchinas en México 
tienen hoy setenta 
y dos conventos y 
están presentes en 
todos los Estados de 
la República.


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I. Condenado a muerte. Aquí está el
hombre. Ya no eres Dios para los gritos
de  mis pecados. No te quiero por Rey.
¡Fuera! Me estorbas... tanto que te conde-
no a muerte. No quiero tu presencia en mi 
vida... Vete a la  muerte, Señor, para que
yo tenga vida.

II. Toma  la Cruz. Abrázala bien, Señor.
Es mi cruz. Tú la conoces muy bien. Sa-
bes que pesa  mucho,  porque he pecado
mucho... Date prisa, Señor, a caminar;
porque si tú llevas mi cruz, yo podré tener 
en mi vida un alivio. Ayúdame, Señor, a
llevar mi cruz.

III. Primera caída. ¿La recuerdas, Se-
ñor? Mi primera caída... En la arena de
la vida quedó desgarrada mi inocencia
y en mi cara brilló un subido carmín. Mi
primera caída. ¿La recuerdas
bien, Señor? Yo la recuerdo...
Pero qué fácil es subir y supe-
rarse viéndote levantado ya y
animado, Señor.

IV. Encuentra  a su Madre.
Cuando la  necesitabas, estuvo 
contigo. Necesitabas ver  unos 
ojos limpios de resentimien-
to y una mirada de amor:  Tu
Madre salió  a  tu  encuentro...
Pero en la hora de esta vida...
¿Me quieres decir, Señor, que
tu Madre es mi madre y llena de dolor?

V. Es ayudado por el Cirineo. Eres Dios
y necesitas de un pobre hombre. Tan
pesada te resulta mi cruz, que necesitas
mi ayuda. Te has detenido en el centro
de la calle y buscas con mirada ansiosa
a alguien... Me pides mis ojos... para ver
necesidades. Los tuyos están ensangren-
tados. Me pides mis manos para curar he-
ridas... Las tuyas están contrahechas de
dolor. Me pides mis pies para caminar...
Me pides mi corazón para amar... Me es-
tás necesitando, Señor, y tengo la osadía
de regatearte mi entrega.

VI. Encuentra a la Verónica. Tu llamada
no ha sido en vano. Todavía hay generosi-
dad en la vida. Mírala, Señor. Una mujer
se separa de la muchedumbre y te limpia
el rostro. Tuvo generosidad. No entendía

aquella mujer de miedos ni de cobardías. 
Gracias, Verónica, mujer generosa.

VII. Segunda caída. No me vale, Señor.
Te lo he prometido muchas veces, pero...
Sólo Tú sabes la realidad... Esa realidad
callada... silenciosa... Mi segunda caí-
da... Ahora te veo caer a Tí por segun-
da vez. Tú no caes. No. Soy yo quien te
arrastra a la tierra con mi precipitación...
Yo quisiera, pero no quiero. Yo podría,
pero no puedo. Ten paciencia conmigo.
Ayúdame. Anímame... Señor, que a pesar 
de mis caídas siga adelante.

VIII. Habla a las mujeres de Jerusalén.
«No lloréis por mí más bien llorad por vo-
sotras...» Pides lágrimas. Lágrimas de do-
lor y de arrepentimiento. Quiero llorar mi
vida... Son necesarias lágrimas... para que 

tu Sangre redentora sea eficaz 
en el mundo. Señor, entre mis 
lágrimas, dame un rayo de tu 
Luz.

IX. Tercera caída.  Otra caí-
da. Ya no puedo más. Siem-
pre lo mismo. Mi vida es ru-
tina y por eso estoy de nuevo
en el suelo... ¿Qué te pasa,
Señor? No das señales de vi-
da... Estás agotado bajo el pe-
so de mi cruz... Tres caídas...
Hijo mío... estoy contigo en

tu tercera caída. Levántate, que te espera 
mi Corazón ...

X. Es desnudado.  La túnica que había
tejido tu Madre es arrancada con fuerza... 
Tu cuerpo santo de Dios Hombre es pasto 
de las miradas curiosas... Mi cuerpo es tu
templo y en él habita un ángel de luz. Que 
sea verdad en mi vida... Que no arroje lo
santo al mundo...

XI. Crucificado. Y crucificado, eres
Dios. Así te ha dejado el amor que me
tenías. Te adoro de verdad. Y,
aunque no me gusta la Cruz y
aunque rehuyo todo lo que ten-
ga sombra de contrariedad y de
sufrimiento... abre, Señor, mi
corazón para que quepa tu Cruz
porque si tengo la Cruz, ya está
colmado el amor...

XII. Muerto.  Ha muerto Dios en medio
de dos ladrones. La belleza increada que-
da deshojada. El sol yace eclipsado en los
brazos de un madero ingrato. Y Dios mu-
rió joven. La muerte de la juventud... La
muerte de la inocencia, de la lozanía, de la 
soberanía personal... Si al menos mi vida
muriera en tus manos, Señor.

XIII. Descendido de la Cruz. Dejas los
brazos de la Cruz para reposar en los bra-
zos de tu Madre. Tu cuerpo santo está sin
vida, pero es acariciado con cariño por
unas manos vírgenes... Para tenerte con-
migo, necesito unas manos vírgenes de
mujer que me reciban. Las manos de tu
Madre. Para descender hasta las profun-
didades de tu Corazón, he de emplear la
escalera del Corazón de María.

XIV. Sepultura. Yace tu Cuerpo santo
en el sepulcro. Tres días inacabables en
la dura y fría roca. Señor, estás tantos
días en tantos corazones fríos...  Nuestro
cuerpo es el sepulcro de tu Carne y de tu
Sangre en la Comunión y tantas veces
encuentras las aristas de nuestra frialdad.
Cristo, Señor, que te reciba dignamente
en la Comunión, para que Tú me recibas
en la muerte.

XV. Pero ha resucitado. No lo sabe la
noche ni lo espera la aurora. Toda la crea-
ción se renueva y, como de sorpresa se

cuelga el capullo en el rosal, así 
la piedra se descorre y la Vida 
nace de nuevo. La Resurrección 
de Cristo. Mi gran seguridad y mi 
mejor esperanza. Confirmación 
en la fe e invitación al seguimien-
to... Si contigo muero, Señor, 
contigo resucito.

Si contigo muero...
En homenaje de gratitud y recuerdo de don Cleofé Sánchez 
Montealegre, publicamos este Via Crucis, el primero de los que 
publicó «Padre nuestro», el día 14 de abril de 1984.
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Manuel Cubías
	 VNews

Francisco comienza la Exhor-
tación con esta frase: «Cristo 
vive. Él es nuestra esperanza 
y la juventud más hermosa de 
este mundo. Todo lo que toca 
se hace joven, se hace nuevo, 
se llena de vida … ¡Él vive y te 
quiere vivo!»
	 El Papa hace un recuento 
del camino seguido para llegar 
a este documento: «Me he deja-
do inspirar por la riqueza de las 
reflexiones y diálogos del Sí-
nodo del año pasado. Y añade: 
«De ese modo, mi palabra esta-
rá cargada de miles de voces de 
creyentes de todo el mundo que 
hicieron llegar sus opiniones 
al Sínodo. Aun los jóvenes no 
creyentes, que quisieron parti-
cipar con sus reflexiones, han 
propuesto cuestiones que me 
plantearon nuevas preguntas».

La Exhortación Cristo Vive 
está compuesta de nueve capí-
tulos. En el primero retoma las 
Sagradas Escrituras y responde 
a la pregunta ¿Qué dice la pala-
bra de Dios sobre los jóvenes?  
	 Su respuesta recorre el An-
tiguo Testamento y recuerda 
figuras como Gedeón, Samuel, 
el Rey David, Jeremías, Rut. 
Sin embargo, cita el Nuevo 
Testamento para plantear: «El 
que es mayor entre vosotros, 
se hace como el más joven» 
(Lc 22,26). Para él, la edad no 
establecía privilegios, y que al-
guien fuera más joven no signi-
ficaba que valiera menos».
	 El capítulo segundo está 
dedicado a ver la figura de «Je-
sucristo siempre joven». Inspi-
rado en el pasaje de la visita de 
Jesús y sus padres al templo de 
Jerusalén, Francisco recuerda 
que Jesús no es un solitario. Por 
ello, «gracias a la confianza de 

sus padres... se mueve libre-
mente y aprende a caminar con 
todos los demás». 
	 De este hecho el Papa de-
duce que: «Jesús tenía una 
confianza incondicional en el 
Padre, cuidó la amistad con 
sus discípulos, e incluso en los 
momentos críticos permane-
ció fiel a ellos. Manifestó una 
profunda compasión por los 
más débiles, especialmente los 
pobres, los enfermos, los peca-
dores y los excluidos. Tuvo la 
valentía de enfrentarse a las au-
toridades religiosas y políticas 
de su tiempo; vivió la experien-
cia de sentirse incomprendido 
y descartado; sintió miedo del 
sufrimiento y conoció la fragi-
lidad de la pasión».

Vigor apostólico

El Papa llama la atención en 
este capítulo a la Iglesia, por el 

CRISTO VIVE 
y te quiere vivo
En la Exhortación Apostólica «Christus Vivit», Cristo vive, el Papa Francisco 
se dirige a toda la Iglesia, pero en especial a los jóvenes del mundo. Fue 
firmada el pasado 25 de marzo en el santuario de Loreto
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peligro de perder el entusias-
mo y compromiso: «Nos hace 
falta crear más espacios donde 
resuene la voz de los jóvenes». 
Ellos ayudarán a mantenerla 
joven. «A través de la santidad 
de los jóvenes la Iglesia puede 
renovar su ardor espiritual y su 
vigor apostólico». Finalmente, 
recuerda el Papa a figuras co-
mo María, san Sebastián, San 
Francisco y otros muchos, jó-
venes que apostaron y creye-
ron en el proyecto de Jesús.

El ahora de Dios

El capítulo tres, el Papa lo ti-
tula: «Ustedes son el ahora de 
Dios» y comienza valorando el 
aporte de los jóvenes a sus igle-
sias locales: «cuando la Iglesia 
abandona esquemas rígidos y 
se abre a la escucha disponible 
y atenta de los jóvenes, esta 
empatía la enriquece, porque 
permite que los jóvenes den 
su aportación a la comunidad, 
ayudándola a abrirse a nuevas 
sensibilidades y a plantearse 
preguntas inéditas».
	 El Papa Francisco invita 
a tomar conciencia que no se 
puede hablar de una sola ju-
ventud. Esta es una realidad 
variada, multicultural y no 

se expresa de la mis-
ma manera donde los 

jóvenes son mayoría 
que donde los jóvenes 

son minoría. Tampoco 
es igual donde los jóve-

nes están más cerca de las 
oportunidades que ofrece la 
globalización, que aquellos 

que viven en los márgenes y 
amarguras de las sociedades. 

Aquellos que tienen familias 
y viven con ellas y de aquellos 
que, por migraciones y gue-
rras, se encuentran solos.
	 En este capítulo, el Papa 
expresa sobre el tema de los 
abusos: «quiero expresar con 
cariño y reconocimiento mi 
gratitud hacia quienes han te-
nido la valentía de denunciar el 
mal sufrido: ayudan a la Iglesia 
a tomar conciencia de lo suce-
dido y de la necesidad de reac-
cionar con decisión».

	 El Papa les anima, recor-
dando que «Cuando se entu-
siasman por una vida comuni-
taria, son capaces de grandes 
sacrificios por los demás y por 
la comunidad. En cambio, el 
aislamiento los debilita y los 
expone a los peores males de 
nuestro tiempo».

Tres verdades

En el capítulo cuarto, el Papa 
expone «tres grandes verdades 
que todos necesitamos escu-
char siempre, una y otra vez»: 
La primera es: «Dios te ama. 
Nunca lo dudes, más allá de 
lo que te suceda en la vida. En 
cualquier circunstancia, eres 
infinitamente amado». La se-
gunda verdad es que «Cristo, 
por amor, se entregó hasta el 
final para salvarte». Nunca ol-
vides que «Él perdona setenta 
veces siete». 
	 La tercera verdad consiste 
en que «mataron al santo, al 
justo, al inocente, pero Él ven-
ció. El mal no tiene la última 
palabra. En tu vida el mal tam-
poco tendrá la última palabra, 
porque tu Amigo que te ama 
quiere triunfar en ti. Tu salva-
dor vive».  «El Espíritu Santo 
te hace entrar cada vez más en 
el corazón de Cristo para que te 
llenes siempre más de su amor, 
de su luz y de su fuerza».

Una bendición para la
Iglesia y para el mundo

Caminos de Juventud se titula 
el capítulo quinto. En él res-
ponde a la pregunta: ¿Cómo se 
vive la juventud cuando nos de-
jamos iluminar y transformar 
por el gran anuncio del Evan-
gelio? Para el Papa la juventud 
es un tiempo bendito para el 
joven y una bendición para la 
Iglesia y el mundo. Es una ale-
gría, un canto de esperanza y 
una bienaventuranza. 
	 Apreciar la juventud impli-
ca ver este tiempo de la vida 
como un momento valioso y no 
como una etapa de paso donde 
la gente joven se siente empu-

uuu

En la foto de arriba, el Papa 
Francisco en un encuentro con jóvenes en 
Italia, el pasado año. En las fotos inferiores, dos imágenes 
de archivo de la audiencia general de los miércoles. 
A la Izquierda, en la JMJ 2016.
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jada hacia la edad adulta. Por 
esta razón les invita: «Remen 
mar adentro, salgan de ustedes 
mismos».
	 Jesús puede unir a todos los 
jóvenes de la Iglesia en un úni-
co sueño, «un sueño grande y 
un sueño capaz de cobijar a to-
dos. Ese es el sueño por el que 
Jesús dio la vida en la cruz y que 
el Espíritu Santo desparramó y 
marcó con fuego el día de Pen-
tecostés en el corazón de cada 
hombre y cada mujer» para que 
seamos hermanos, comprome-
tidos contra la violencia y de-
fensores de la vida.

Jóvenes con raíces

Jóvenes con raíces, titula el Pa-
pa el capítulo sexto. Para él esta 
es una cuestión fundamental. 
Tener raíces es estar conectado 
a una historia, a una familia, a 
una cultura, a unos amigos, a 
unos viejos a los que hay que 
escuchar, aunque no siempre 
seguir. 
	 No se trata de caer en la 
adoración de la juventud, pues 
corremos el peligro de llevar 
una vida superficial, afirma el 
Papa y prosigue: «Queridos jó-
venes, no acepten que usen su 
juventud para fomentar una vi-
da superficial, que confunde la 
belleza con la apariencia. Mejor 
sepan descubrir que hay hermo-
sura en el trabajador que vuelve 
a su casa sucio y desarreglado, 
pero con la alegría de haber ga-
nado el pan de sus hijos. Hay 
una belleza extraordinaria en 
la comunión de la familia junto 
a la mesa y en el pan comparti-
do con generosidad, aunque la 
mesa sea muy pobre. Hay her-
mosura en la esposa despeinada 
y casi anciana, que permanece 
cuidando a su esposo enfermo 
más allá de sus fuerzas y de su 
propia salud».

Caminos creativos 
y audaces

El séptimo capítulo está dedi-
cado a la pastoral de los jóve-
nes. El Papa afirma: «se está 
creciendo en dos aspectos: la 
conciencia de que es toda la co-
munidad la que los evangeliza y 

la urgencia de que ellos tengan 
un protagonismo mayor en las 
propuestas pastorales».
	 El Papa anima a encontrar 
nuevos caminos, creativos y 
audaces, donde la Iglesia ins-
titucional, sea más flexible y 
sinodal, y «les ofrezcan, a los 
jóvenes, un lugar donde no só-
lo reciban una formación, sino 
que también les permitan com-
partir la vida, celebrar, cantar, 
escuchar testimonios reales y 
experimentar el encuentro co-
munitario con el Dios vivo».

La vocación, un camino

El octavo capítulo está dedica-
do a la vocación. Para el Papa: 
«Lo fundamental es discernir y 
descubrir que lo que quiere Je-
sús de cada joven es ante todo 
su amistad». En esa amistad, 
afirma, «somos llamados por 
el Señor a participar en su obra 
creadora, prestando nuestro 
aporte al bien común a partir 
de las capacidades que recibi-
mos».
	 La vocación, por tanto, «es 
un camino que orientará mu-
chos esfuerzos y muchas accio-
nes en una dirección de servicio. 
Por eso, en el discernimiento de 
una vocación es importante ver 
si uno reconoce en sí mismo las 
capacidades necesarias para ese 
servicio específico a la socie-
dad».

El capítulo noveno está de-
dicado al tema del discerni-
miento. El Papa parte del he-
cho que «sin la sabiduría del 
discernimiento podemos con-
vertirnos fácilmente en ma-
rionetas a merced de las ten-
dencias del momento». Por 
eso, considera: «Formar la 
conciencia es camino de toda 
una vida, en el que se aprende 
a nutrir los sentimientos pro-
pios de Jesucristo, asumiendo 
los criterios de sus decisiones 
y las intenciones de su manera 
de obrar» (cf. Flp 2,5).
	 El Papa recuerda que «el 
regalo de la vocación será sin 

duda un regalo exigente» Por 
eso, «Cuando el Señor suscita 
una vocación no sólo piensa 
en lo que eres sino en todo lo 
que junto a Él y a los demás 
podrás llegar a ser». En este 
camino, el Papa presenta una 
metodología para el discerni-
miento de la vocación: aten-
ción a la persona. Esta acción 
es ayuda para el discernimien-
to personal y, sensibilidad a 
escuchar los impulsos que el 
otro experimenta y ayudar a 
que el otro escuche estos im-
pulsos. Así, el discernimiento 
es un instrumento para seguir 
al Señor.

	 El Papa termina con un 
deseo: «Queridos jóvenes, 
seré feliz viéndolos correr 
más rápido que los lentos y 
temerosos. Corran, «atraídos 
por ese Rostro tan amado, 
que adoramos en la Sagrada 
Eucaristía y reconocemos 
en la carne del hermano su-
friente. El Espíritu Santo los 
empuje en esta carrera hacia 
adelante. La Iglesia necesita 
su entusiasmo, sus intuicio-
nes, su fe. ¡Nos hacen falta! 
Y cuando lleguen donde no-
sotros todavía no hemos lle-
gado, tengan paciencia para 
esperarnos».

La vocación, un regalo exigente
Firma de la exhortación apostólica, el pasado 25 de marzo, en el santuario de Loreto.

uuu
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PREPARATORIO DEL CONGRESO NACIONAL DEL AÑO PRÓXIMO

Encuentro Diocesano de Laicos, el día 31 
de mayo, en la Jornada de Fin de Curso
La Delegación Diocesana de Apostolado Seglar ha organizado este encuentro en el contexto de la fase 
diocesana preparatoria del Congreso Nacional de Laicos que se celebrará en febrero del año 2020
La Conferencia Episcopal Es-
pañola ha encomendado a la 
Comisión Episcopal de Apos-
tolado Seglar la organización 
de un Congreso Nacional de 
Laicos, que tendrá lugar en Ma-
drid, del 14 al 16 de febrero de 
2020. Con él se busca dinami-
zar el laicado en España y ayu-
dar a dar pasos decididos hacia 
una Iglesia en salida. Ha sido 
concebido como un proceso 
con tres grandes ejes impulso-
res: sinodalidad, corresponsa-
bilidad y discernimiento, todo 
ello desde el protagonismo de 
los fieles laicos, agentes y desti-
natarios principales del mismo.
	 Este proceso, en su prime-
ra fase, tiene la Diócesis como 
espacio fundamental de actua-
ción. En concreto, se ha elabo-
rado un cuestionario que, par-
tiendo del análisis de la realidad 
actual, tanto de la sociedad co-
mo de la Iglesia en España, bus-
ca reflexionar sobre el alcance 
de la vocación y la misión de 
los fieles laicos con el fin de 
concretar los retos que debe-
mos asumir en los próximos 
años para responder a lo que 
Dios nos pide en este concreto 
momento de la Historia como 
miembros de su Pueblo que ha 

de hacerse presente en medio 
del mundo para acompañar a 
los hombres y mujeres en sus 
anhelos y necesidades.

Documento de trabajo

Las respuestas que se den a ese 
cuestionario servirán de base 
para la elaboración a nivel na-
cional de un «Instrumentum 
Laboris» que constituirá el 
documento de referencia para 
encauzar los trabajos del Con-

greso y para concretar las líneas 
de acción que habrán de guiar 
la articulación del laicado en el 
futuro inmediato.
	 En el contexto de la fase pre-
congresual, la Delegación Dio-
cesana de Apostolado Seglar ha 
preparado la celebración de un 
Encuentro Diocesano de Lai-
cos para la mañana del 31 de 
mayo, en el marco de la Jornada 
Diocesana de Fin de Curso. El 
objetivo de este Encuentro, que 
tendrá lugar en el Seminario 

Mayor de Toledo, según expli-
ca el delegado diocesano, don 
Isaac Martín, es «animar y pro-
fundizar en la vivencia y sig-
nificado de la vocación laical, 
así como seguir reflexionando 
conjuntamente sobre el papel 
de los fieles laicos en la Iglesia 
y en el mundo». 

Conferencia

El encuentro comenzará a las 10 
de la mañana con un momento 
de oración, al que seguirá una 
conferencia de don José Fran-
cisco Serrano Oceja y, tras el 
debate en plenario, una reunión 
por grupos para compartir ideas 
y aportaciones. Tras la comida, 
los participantes se unirán al ac-
to diocesano de celebración de 
la consagración de la archidió-
cesis al Corazón de Jesús. 
	 En relación con este pro-
ceso, el Sr. Arzobispo, explica 
don Isaac,  «nos ha animado a 
impulsar la fase diocesana con 
el fin de conseguir entre todos 
que el cuestionario se trabaje 
ampliamente y que las propues-
tas que puedan surgir se con-
viertan en líneas de acción que 
ayuden a promover el apostola-
do seglar».	

En el cuestionario prepara-
torio, don Isaac Martín ex-
plica que «han de trabajar 
los grupos de formación, de 
catequistas, de padres y ma-
dres, de oración, de liturgia, 
de coros, de cofradías y her-
mandades, de Cáritas y Ma-
nos Unidas, de visitadores de 
enfermos o, incluso, promo-
viendo la creación de nuevos 
grupos específicamente para 
tal fin».
	 Este trabajo ha de lle-
varse a cabo entre los meses 
de abril y julio, con el fin 
de poder integrar todas las 

propuestas recibidas y pre-
sentarlas en el contexto de la 
Jornada Diocesana de Inicio 
de Curso que se celebrará el 
21 de septiembre, tras lo cual 
serán remitidas a la CEAS en 
el plazo que se ha dado a las 
Diócesis. 
	 La Delegación de Apos-
tolado Seglar distribuirá en-
tre las parroquias y grupos de 
apostolado seglar una plan-
tilla que deberá ser cumpli-
mentada con las propuestas 
de cada grupo y enviada a la 
Delegación de Apostolado 
Seglar antes del 31 de julio.

Grupos de trabajo
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Diez años de la nueva 
Acción Católica General

Isaac Martín
	 Delegado diocesano de Apostolado Seglar 
 

Se cumplen en 2019 diez años de 
la nueva Acción Católica Ge-
neral, tras su refundación en la 

Asamblea General celebrada Cheste 
(Valencia) en 2009. Bajo el impulso 
de los Obispos y con el trabajo de res-
ponsables, consiliarios y militantes, el 
reto de una Acción Católica General 
unida –niños, jóvenes y adultos– se 
hizo realidad en un relativamente bre-
ve intervalo de tiempo. Y ocurrió con 
naturalidad, particularmente en el ca-
so de la Archidiócesis de Toledo, por-
que resultaba evidente que los nuevos 
tiempos exigían nuevas formas de or-
ganización pero, sobre todo, porque el 
hecho de ser militante de Acción Ca-
tólica no es para niños, jóvenes o adul-
tos en exclusiva: es para toda la vida. 
	 Tuve el inmenso privilegio de ser 
Presidente de Acción Católica Gene-
ral de Toledo en los primeros años de 
este periodo. Junto con un equipo de 
excelentes personas –responsables 
y Consiliarios–, de cuyo testimonio 
aprendí gran parte de lo que sé sobre 
lo que significa pertenecer a esta reali-
dad eclesial, pude conocer con mucha 
mayor profundidad la impresionante 
labor que los militantes realizan tan-
to en sus Parroquias como en la Dió-
cesis, con independencia de su edad. 

En las visitas a los grupos era común 
una frase del párroco: «¡qué haría sin 
los militantes! ¡están en todo!»; basta 
con observar las diferentes realidades 
y órganos diocesanos para comprobar 
la presencia permanente, silenciosa 
pero eficaz, de miembros de esta aso-
ciación apostólica. 
	 Lo he experimentado, además, en 
mi propia vida: creer en Dios, cultivar 
la fe, exige tomarse en serio la forma-
ción y el apostolado, con convicción y 
sin complejos. Ello conduce, paulati-
namente, a asumir compromisos en la 
Iglesia y en el mundo; en definitiva, a 
responder a la vocación a la que esta-
mos llamados los fieles laicos.  

La particularidad de la Acción Ca-
tólica General radica precisamen-

te en que carece de especificidad al-
guna en cuanto a su misión: se trata de 
la forma natural de organización del 
laicado para el cumplimiento del mis-
mo fin de la Iglesia, bajo el liderazgo 
seglar y en plena coordinación con el 
Obispo y con el Párroco, a cuyo servi-
cio se encuentra. 
	 Son diez años de asunción 
de nuevos retos por medio de 
nuevas dinámicas de traba-
jo, pero en continuidad con lo 
construido durante los más de 
cien años transcurridos desde 
su fundación; y todo ello de la 

mano de los mártires y de tantos miles 
de militantes que, como nosotros aho-
ra, trataron de responder a la llamada 
de Dios a vivir la fe en medio del mun-
do. 
	 El apostolado seglar asociado es 
cauce de eclesialidad, de continuidad 
en la vivencia de la fe, de formación 
profunda y de testimonio transforma-
dor de la realidad. La Acción Católica 
General, en particular, es camino de 
crecimiento y entrega fiel al Pastor, de 
plena vivencia de la vocación laical, 
de presencia pública activa. 
	 Una Acción Católica fuerte im-
plica una Diócesis y una parroquia 
igualmente fuertes. No hemos de tener 
miedo a apostar por ella, a ofrecerla 
y asumirla en nuestras Parroquias. No 
sólo no es incompatible con otras rea-
lidades, sino que posee la capacidad 
de articular el apostolado seglar, res-
petando la identidad de cada uno, pero 
creando comunión; no sólo no implica 
confusión de roles entre sacerdote y 
seglar, sino que permite hacer realidad 
el ideal de la corresponsabilidad laical 

en la misión evangelizadora de 
la Iglesia. 

Congratulémonos todos por 
este décimo aniversario. Y vea-
mos en la Acción Católica una 
oportunidad para ayudarnos a 
crecer como Iglesia. 



La particularidad de la Acción Católica General radica en que carece de 
especificidad alguna en cuanto a su misión: se trata de la forma natural de 
organización del laicado para el cumplimiento del mismo fin de la Iglesia.
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La Misión Diocesana 
en Mora convocó a 
centenares de fieles
Las imágenes del Cristo de la Veracruz y de la 
Virgen de la Antigua fueron trasladadas al templo

El pasado 10 de marzo comen-
zó la misión diocesana en la 
parroquia de Mora, con una eu-
caristía que presidió el vicario 
general de la archidiócesis, don 
Francisco César García Magán. 
Quince días después, el 24, el 
Sr. Arzobispo, don Braulio Ro-
dríguez Plaza, la clausuraba en 
una celebración en la iglesia pa-
rroquial. 
	 Don Braulio dió gracias en 
la homilía por la intensa acción 
pastoral que se ha vivido en la 
parroquia a lo largo de estas dos 
semanas, que ha sido una luz 
nueva que lleva a vivir de ma-
nera diferente a todo aquel que 

la recibe y que se debe traducir 
en el compromiso de una vida 
cristiana.
	 La celebración de clausura 
finalizó con el testimonio de 
cuatro personas que han partici-
pado en alguna de las 50 asam-
bleas que se han celebrado y 
con la bendición de las mujeres 
embarazadas con motivo de la 
Jornada por la Vida que se cele-
bra hoy, 25 de marzo
	 La Misión Diocesana de 
Mora ha sido una propuesta del 
secretariado diocesano de Nue-
va evangelización que pretende 
renovar la vida cristiana de la 
parroquia, al tiempo que ayuda 

a los fieles a sentirse parte acti-
va de la iglesia diocesana.
	 Una de las acciones de 
evangelización más clásicas 
en las misiones parroquiales 
son las asambleas en hogares. 
Son reuniones dirigidas y mo-
deradas por los seglares que se 
celebran en casas particulares, 
para potenciar y redescubrir el 
valor cristiano del compartir. 
En la Misión de Mora han sido 
cincuenta las familias que han 
abierto sus casas para celebrar 
estas asambleas en las que com-
partir la fe.
	 Han sido varias las entidades 
diocesanas que se han hecho 
presentes a lo largo de estas dos 
semanas en la localidad man-
chega para organizar y animar 
actividades y celebraciones que 
han servido para dar conocer 
diversos ámbitos y actuaciones 
pastorales de la archidiócesis 
de Toledo que a menudo pasan 
inadvertidas

	 Esta la segunda semana de 
misión, la comunidad eclesial 
da prioridad a la predicación de 
la palabra y a las celebraciones. 
Todas las jornadas han comen-
zado la misión en la parroquia 
con la celebración de la misa. 
Durante toda la mañana el tem-
plo ha permanecido abierto con 
el santísimo expuesto. Han si-
do días de oración encuentro y 
evangelización para toda la co-
munidad cristiana.
	 La imagen de nuestra Seño-
ra de la Antigua y la carroza con 
el Cristo de la Veracruz han es-
tado estos días junto al presbite-
rio de la parroquia y han acom-
pañado a los fieles en todas las 
celebraciones. 
	 Con la Misión Diocesana la 
parroquia de Mora ha pretendi-
do una renovación y un redes-
cubrimiento de la fe vivida en 
comunidad, un medio más para 
lograr esa Iglesia en “salida” en 
la que el Papa Francisco insiste. 

AVISO A LOS LECTORES Y 
DISTRIBUIDORES DE «PADRE NUESTRO»

Como es habitual todos los años con ocasión de la celebra-
ción de la Semana Santa, debido a las dificultades de distri-
bución en estos días festivos, el próximo 21 de abril, Do-
mingo de Pascua, no se edita «Padre nuestro». El próximo 
número saldrá el 28 de abril.

El Cristo de la Veracruz y la Virgen de la Antigua, en procesión por las calles de Mora.
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NUESTROS MÁRTIRES (268)

Teófilo Sanz Cerrada (1)
los más importantes elementos de Puebla de 
Alcocer (Badajoz), que le entregó un artís-
tico pergamino en el que consta el nombra-
miento de hijo adoptivo de la mencionada 
población… Formaba parte de la susodicha 
comisión el alcalde de aquella localidad… el 
cura párroco don Teófilo Sanz…»
	 El general Sanjurjo agradeció con frases 
de sencilla elocuencia el homenaje... ad-
virtiéndoles que «en todo momento, sobre 
defender los intereses y afanes de tan culta 
población, sabría corresponder con su cívica 
conducta a distinción tan señalada».
	 En la fotografía junto al general Sanjurjo, 
que contempla el pergamino, se encuentra 
nuestro protagonista.

Jorge López Teulón

Nació en Montuenga de Soria, el 7 de marzo 
de 1879. Tras cursar sus estudios, el cardenal 
y arzobispo de Toledo, beato Ciriaco María 
Sáncha y Hervás, lo ordena el 3 de mayo de 
1903. Recién ordenado fue destinado como 
párroco a Ciruelas (Guadalajara) en los años 
1904-1907.
	 «El Siglo Futuro» del 25 de abril de 1907 
nos informa que ha sido trasladado a la pa-
rroquia de Castilblanco (Badajoz). De allí 
pasará a Calera y Chozas.
	 En 1924 se da noticia de las fiestas solem-
nes que a la Virgen del Pilar se han celebrado 
(«El Castellano», 17 de octubre) o cómo ha 
acompañado a los sacerdotes de Alcaudete 
en la solemne inauguración del monumento 
al Sagrado Corazón de Jesús, el 25 de octubre 
de 1925. Al año siguiente fue destinado co-
mo párroco de Puebla de Alcocer (Badajoz), 
donde permanecerá hasta el estallido de la 
guerra civil, en cuyos días sufrirá el martirio 
por odio a la fe.
	 En la hemeroteca hemos encontrado un 
episodio que nos permite ver el rostro del 
siervo de Dios.
	 «La Correspondencia Militar» fue un dia-
rio publicado en Madrid entre 1877 y 1932. 
En la edición del 15 de octubre de 1929 se 
da noticia de un homenaje al general Jo-
sé Sanjurjo, director general de la Guardia 
Civil desde hacía menos de un año: «En su 
despacho oficial recibió esta mañana a una 
comisión integrada por la representación de 

Viaje a 
Marruecos
Comentario sobre la 
catequesis del Papa
Francisco  del 3-IV-2019

Glosa el Papa su reciente viaje 
a Marruecos, y lo inicia recor-
dado dos importantes prece-
dentes; San Francisco de Asís 
y san Juan Pablo II. Rechaza 
el miedo a la diferencia entre 
religiones: Dios lo ha permitido. 
Lo que debemos temer es si no 
trabajamos en fraternidad, para 
caminar juntos en la vida. 
	 Se refiere al fenómeno de la 
migración, después de afirmar 
que el Instituto donde se forma 
a los imanes promueve un Islam 
respetuoso de las otras religio-
nes y rechaza la violencia y el 
fundamentalismo.
	 Habla de los encuentros con 
cristianos en el Centro  Rural de 
Servicios Sociales y en la cate-
dral de Rabat, a los sacerdotes,  
las personas consagradas y al 
Consejo Ecuménico de las Igle-
sias. Los católicos son una co-
munidad reducida a la que llamó 
pequeño rebaño y comparó con 
la sal, la  luz y la levadura evan-
gélicas. Porque lo importante 
es salar, alumbrar o fermentar, 
aunque sean pocos. Concluye 
recordando la Eucaristía do-
minical: Solo aquellos que se 
sienten  hermanos pueden ser 
servidores de la esperanza en el 
mundo.

J.M.M.


